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      Los cuatro diminutos pies de una rata regordeta se deslizaron sobre un par de pantalones de franela. La mujer que los llevaba yacía sobre una losa de hormigón. Sus párpados temblaron cuando la sensación de cosquilleo comenzó a despertarla. Abrió lentamente el ojo, lo suficiente para dejar entrar una luz difusa. Sus iris rodaron adelante y atrás por un momento. Apretó los párpados con fuerza, luego levantó la cabeza del suelo y abrió los ojos por completo.

      Cuando recuperó la conciencia, la realidad de su entorno comenzó a asentarse. La cinta sobre su boca restringía su respiración acelerada. Sus ojos finalmente comenzaron a enfocarse. Miró a la rata, que se había detenido en su viaje, y su garganta intentó chillar al verla. Le habían vendado los tobillos, pero hizo lo mejor que pudo para patear las piernas. Ambos brazos estaban atados detrás de su espalda. Luchó por maniobrar, levantando gradualmente su cuerpo hasta quedar sentada.

      La mujer respiró hondo varias veces por la nariz mientras miraba alrededor de la habitación. Lágrimas frías rodaron por sus mejillas temblorosas. No pudo distinguir muchos detalles. Solo un rayo de luz brilló desde una ventana en miniatura cerca del techo. No parecía haber mucho en la habitación además de algunos estantes en la pared más cercana y una silla rota tirada en la esquina. Un horrible olor a humedad flotaba en el aire. Aparte de los arañazos de los roedores y el goteo distante del agua, la habitación estaba aterradoramente silenciosa.

      Se sentó sola en la oscuridad, pensando, resolviendo problemas. Lo único que podía contemplar hacer era dirigirse a los estantes para tratar de encontrar algo, cualquier cosa, que pudiera ayudar en su situación. Usó los talones y las nalgas para deslizarse por el suelo polvoriento hasta que se acercó a los viejos salientes de madera. No había mucho en el de abajo, aparte de un par de zapatos viejos y una caja de cartón. Ambos parecían haber estado allí durante una década. El siguiente estante era un poco más prometedor. Cuatro tarros Mason estaban colocados en fila. También parecían haber estado allí durante muchos años. Levantó las cejas, con la esperanza de que un frasco roto pudiera ayudar con la cinta. Si tan solo pudiera derribar uno.

      El silencio se interrumpió de repente. Los pasos crujieron en las tablas de madera sobre su cabeza. Nubes de polvo caían a cada paso. La mujer dejó de moverse, su ritmo cardíaco se duplicó y su respiración temblaba. Escuchó lo más silenciosamente posible mientras el sonido de los pasos se abría paso a través de la habitación hacia el otro lado. Se hizo el silencio de nuevo, solo por un momento, luego escuchó llaves. Un candado se abría en una puerta que no podía ver. Otra lágrima rodó por su rostro mientras esperaba que se abriera la puerta.
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        * * *

      

      Reagan jadeó y se sentó rápidamente en el sofá de su sala de estar. Su corazón latía lo suficientemente fuerte como para sentirlo en su garganta. Respiró hondo y se llevó una mano al pecho, agradecida de estar en su casa. Miró su reloj y sacudió la cabeza. ¿Cuándo me quedé dormida? Las quejas de una adolescente se filtraron desde el otro lado de la casa. Reagan se puso de pie y caminó por el pasillo. Se acercó con cautela a la puerta de la infeliz adolescente.

      Una a una, las blusas que componían el guardarropa de Emma fueron sacadas del armario y devueltas con furia. Sacó otra percha de la barra y sostuvo la blusa contra su pecho, mirándose en el espejo. Finalmente, satisfecha con lo que vio, se puso la camisa y examinó todos los ángulos posibles en el espejo.

      "¿Adónde vas?" preguntó su madre desde la puerta.

      "Fuera", contestó Emma, sin apartar la mirada del espejo. Cogió un par de zapatos del armario y se los calzó. La mirada ardiente de su madre prácticamente la obligó a mirar hacia arriba. "¿Qué?".

      Reagan trató de mantenerse seria, pero sospechó que la preocupación que la consumía comenzó a mostrarse en su rostro. "Yo solo . . . ".

      "Mamá, no te entiendo. ¿Cuál es tu problema con Evan? Me gusta. Le gusto a él. ¿Me vas a interrogar cada vez que quiera verlo?".

      "No, es solo. . . me preocupo por ti, eso es todo", respondió Reagan.

      "¿Por qué, porque tiene dieciocho años?".

      "Eso, y que tú tienes dieciséis años, Emma. Se acaba de graduar. Pronto irá a la universidad".

      "Lo sé, mamá. ¿Eso es todo?", espetó Emma.

      "Bueno, para ser honesta contigo, no me gusta la forma en que te habla. Es un poco arrogante y controlador".

      Emma negó con la cabeza y miró hacia el techo. "¡Él se preocupa por mí! Eres increíble. Crees que lo sabes todo... ".

      "¡Basta, Emma! Eso es suficiente. No le hables así a tu madre. Lamento haberte cuestionado, pero solo lo hago porque me preocupo por ti. No quiero que salgas lastimada", dijo Reagan, dejando caer la cabeza.

      Emma puso los ojos en blanco y luego volvió a mirar a su madre. Ambas permanecieron en silencio, digiriendo las palabras de la otra hasta que Reagan pudo pensar qué decir a continuación. Emma comenzó a hurgarse las uñas, como si esperara el siguiente sermón.

      "¿Te he contado alguna vez cómo nos conocimos tu papá y yo?", preguntó Reagan.

      "Se conocieron en el centro comercial, ¿verdad?".

      "Sí, pero hay más que eso. Yo era una chica muy tranquila. No tenía muchos amigos ni mucha confianza en mí misma. Luego conocí a tu papá y, al principio, no pensé que a él le pudiera gustar, y mucho menos amar a alguien como yo. Pero después de lo que hizo por mí, supe en mi corazón que me amaba".

      "¿Qué hizo él?", preguntó Emma.

      "Bueno, puedo decírtelo, pero solo si tienes tiempo para sentarte y hablar con tu mamá".

      Emma se miró los zapatos y sonrió, antes de volver a mirar hacia arriba. "Supongo que podemos hablar un poco. Quiero decir, realmente no necesito irme hasta las seis de todos modos".

      "¿Por qué te preparaste tan temprano?", preguntó Reagan.

      "No sé. Supongo que estoy aburrida", respondió Emma.

      Su mamá se rió y caminó hacia su hija. "Bueno, ven y siéntate conmigo. Debería empezar desde el principio".
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      El Greenbriar Mall era el único de su tipo en Newbrook, Ohio, y prácticamente el único lugar en la ciudad donde Reagan podía trabajar en ese momento. Todavía no había utilizado su educación universitaria y no tenía ningún deseo de voltear hamburguesas. Desde que recibió sus títulos en arte y negocios, había pasado dos años tratando de formular un plan de qué hacer con ellos. Ahora estaba empezando a preguntarse por qué había elegido esas carreras en primer lugar. Después de todo, el arte es una carrera difícil de seguir.

      Sin embargo, Reagan no era la única que tenía problemas. La última década había traído un declive económico constante a la pequeña ciudad del medio oeste, y sus fieles ciudadanos comenzaban a sentir el impacto. Reagan se consideraba afortunada de tener un trabajo. Tenía un apartamento y un automóvil, ninguno de los cuales estaba en excelentes condiciones, pero cumplía con los requisitos.

      En esta mañana de diciembre, el frío exterior había helado su parabrisas. Al principio, esperó pacientemente en el asiento del conductor a que el auto se calentara. Pero eventualmente, cedió al impulso de usar su solución para parabrisas y limpiaparabrisas y acelerar el proceso. Aunque no le gustaba mucho ir a trabajar, le gustaba conducir en esta época del año. La ciudad que a veces puede parecer tan monótona, encontraba una manera de lucir hermosa cuando se decoraba con luces navideñas. Casi la convencía de que las cosas iban a mejorar.

      Su vida había sido bastante tranquila hasta ese momento. Era hija única, y además tranquila. Sus padres siempre la apoyaron y eran bastante invisible para el resto del pueblo. Vivían la vida típica de la clase media: sin mansión ni piscina extravagante, pero tenían autos que funcionaban, un techo sobre sus cabezas y comida en la mesa. Reagan se graduó de la escuela secundaria con el tercer GPA más alto de su clase y un par de amistades que seguramente durarían toda la vida. Su baile de graduación fue una noche de chicas para ella y dos amigas. Fue divertido, pero tal vez no lo que uno piensa cuando imagina el baile de graduación.

      Ahora vivía a dos horas de distancia de la casa de su infancia, intentando vivir la vida de la chica independiente que ha dejado el nido y ha comenzado una vida glamorosa propia. Sin embargo, la verdad era que Reagan todavía estaba esperando el glamour. Perdida, sola y a punto de regresar a casa, estaba dejando a un lado la ambición de seguir el sueño que la había dejado endeudada.
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        * * *

      

      Reagan entró al centro comercial y se dirigió a “Katie's”, la pequeña tienda de ropa que le proporcionaba su cheque de pago cada dos semanas. Trabajaba con el mismo grupo de chicas de lunes a viernes, pero solo Jen parecía fijarse en ella. Las demás generalmente estaban consumidas por pensamientos sobre su maquillaje o qué episodio se avecinaba esa noche. No hace falta decir que Reagan estaba todo menos sorprendida cuando entró en la tienda y vio a Beth, Tina y Valerie chismeando sobre la última ruptura de la ciudad. Todas miraron a Reagan cuando pasó, luego regresaron a su conversación con sonrisas sincronizadas.

      Jen ya estaba en la sala de descanso, intentando dejar su abrigo en su casillero. Metió la manga tres veces y luego trató de cerrar la puerta.

      "Oh . . . mi . . . Dios. ¡Qué pedazo de mierda!", Jen gritó a la puerta de metal. Levantó la cabeza al ver la sombra de Reagan. "Maldita sea, me asustaste muchísimo", dijo Jen, agarrándose el pecho.

      "Lo siento, no fue mi intención", dijo Reagan en voz baja.

      "Está bien. ¿No estás emocionada por otro día en este infierno?".

      Reagan soltó una risita. "Sí, no puedo esperar".

      "¿De qué están hablando las chicas esta vez? Puedo oírlas desde aquí".

      "No estoy segura, pero sonaba como otra ruptura".

      "Oh Dios, dame un respiro. ¿Cuántas personas pueden conocer en esta ciudad?". Jen dijo.

      "Mucho más que yo, supongo".

      "Estás bien así, estás mejor. La mayoría de la gente es una putada".

      Reagan sonrió y abrió su casillero. Estaba acostumbrada al pesimismo de Jen, tal vez al realismo. Fuera lo que fuera, Jen había desarrollado una especie de actitud de "bésame el trasero" hacia el mundo. Supuestamente, ella había sido una persona completamente diferente cuando era adolescente. Según Jen, era tímida y obediente, muy lejos de la nueva versión áspera y dura de sí misma que Reagan conocía. Reagan simplemente asumió que se cansó de tratar de ser perfecta todo el tiempo.

      Las dos deambularon por el piso para prepararse para el día. Las otras chicas habían comenzado a doblar la ropa y ordenarla. Reagan se dirigió a una caja registradora y Jen se paró en la otra. La gerente, Angie, generalmente las arreglaba así. Era la configuración perfecta para utilizar sus puntos fuertes. Por supuesto, todas estaban contentas con la organización. Angie, aunque solo era unos años mayor que el resto de ellas, tenía mucha experiencia. Ella había comenzado a trabajar allí en la escuela secundaria y se quedó más tiempo que el empleado promedio.

      Unas horas después de su turno, Reagan se comunicó con Jen para asegurarse de que estaría bien sola durante unos minutos. Regresó a la sala de descanso y se derrumbó en una de las sillas de la mesa. Sus pies estaban agradecidos por el tiempo libre. Por alguna razón, la tienda estaba excepcionalmente lenta, considerando la época del año. Esta parecía la oportunidad perfecta para relajarse y comer algo rápido.

      Por supuesto, su momento de paz duró poco, ya que Tina decidió tomarse su descanso al mismo tiempo. Reagan levantó la vista de su sándwich cuando entró por la puerta, haciendo un contacto visual incómodo. Tina rápidamente levantó la nariz y se dirigió al refrigerador. Reagan siguió comiendo y leyendo su revista en silencio, hasta que el chillido del teléfono de Tina llenó la habitación. Reagan saltó un poco en su asiento ante el ruido repentino.

      "¿Hola?", Tina respondió. "Estoy en el trabajo, Derek, ya te lo dije". Ella comenzó a reírse y se retorció el cabello. "Sí, eso lo veremos más tarde". Se rió de nuevo y miró a Reagan, quien había levantado la vista por un momento. "No puedo hablar en este momento, te llamo más tarde. . . si, te escucho... bien, te escucho. . . te veo esta noche".

      Tina negó con la cabeza y cerró la puerta del refrigerador antes de volverse hacia Reagan. Sintió los ojos de Tina sobre ella, pero siguió leyendo su revista de todos modos.

      "Eso se llama novio, Reagan. Tal vez deberías tratar de conseguir uno, en lugar de leer sobre eso todo el tiempo", dijo Tina.

      "Realmente no me importa lo que pienses", respondió Reagan.

      "Lo que sea, eres tan rara". Tina puso los ojos en blanco y salió con su agua.

      Unos minutos más tarde, Reagan decidió volver a salir para reemplazar a Jen. Ignoró a las otras chicas en su camino a través de la tienda y se acercó a su caja registradora. "¿Estuvo concurrido?", ella preguntó.

      "No, en realidad no".

      "Yo me encargo, si quieres irte ahora".

      "Chica, gracias. Vuelvo enseguida", dijo Jen.

      "Toma tu tiempo".

      Jen desapareció por la parte de atrás y, tal como había dicho, apenas había clientes en la tienda. Una mujer se paró en la sección de hombres con su niña, buscando pantalones del tamaño correcto. Un par de chicas de secundaria miraban los suéteres, dejándolos desdoblados cuando terminaban. Beth y Valerie se quedaron a un lado, sacudiendo la cabeza con disgusto, sabiendo que tendrían que volver a doblarlos.

      Reagan miró por la puerta principal a la librería al otro lado del pasillo. Sentía envidia de los clientes del interior. Para ellos, era aceptable tomar café y leer una buena historia. Un par de niños se sentaron en el suelo y hojearon las páginas de un libro emergente, mientras su madre examinaba la sección de romance. Reagan había desaparecido en un sueño, pero no duró mucho.

      Un trío de chicos bloqueó repentinamente su vista de la librería, mientras pasaban por la puerta. Los dos primeros caminaban uno al lado del otro, todavía riéndose de algo que había sucedido en el pasillo. Ambos estaban bien vestidos y caminaban con confianza. Eran difíciles de diferenciar, aparte del color de sus camisas. El tercer hombre siguió a la retaguardia, sonriendo ante las divertidas acciones de los otros dos. Era el más alto del grupo y vestía una camiseta sencilla y un par de jeans. Su cabello era oscuro y desordenado, y sus ojos eran del color del chocolate con leche. Entró en la tienda sin preocuparse por nada, con las manos en los bolsillos.

      Reagan lo observó mientras el grupo deambulaba hacia la ropa de los hombres. Algo en él atrajo su mirada. No se parecía en nada al tipo de chicos con los que ella tendía a llevarse bien. Normalmente, los populares la consideraban invisible, y ella se conformaba con eso, siempre que no fuera el hazmerreír. Había tratado de evitar a los chicos geniales durante toda su infancia y había llevado esa actitud a su vida adulta. No solo la trataban a menudo como basura, sino que también creía que era una pérdida de tiempo tratar de tener una conversación con ellos. Esta suposición era una red de seguridad para ella y tendía a dar sus frutos.

      El tipo al que estaba mirando se alejó de los otros dos por un momento. Para su sorpresa, su comportamiento pareció cambiar un poco cuando estuvo solo. Alcanzó la camisa verde que colgaba en el perchero frente a él y la miró. Después de aparentemente decidir no hacerlo, lo volvió a colocar y luego se detuvo por un momento. Su mirada ardiente debe haber comenzado a llamar su atención. Se dio la vuelta y miró por encima del hombro, para encontrar los ojos de Reagan sobre él. Inmediatamente sintió que le ardían las mejillas y miró la caja registradora, con la esperanza de jugar con eso. Él la miró por un momento, pero eso fue todo lo que consiguió. Valerie lo había visto desde el otro lado de la habitación y decidió hacer lo que mejor sabía hacer. . . coquetear.

      "Oye, Jackson", gritó su voz chillona. "No te he visto aquí antes".

      "Bueno, eso es probablemente porque normalmente no compro aquí. Solo estábamos caminando, perdiendo el tiempo. Entraron y yo los seguí". Él la miró por un segundo, luego de nuevo al estante.

      Valerie se rió. "Así que ... ¿cómo has estado? ¿Cuánto ha pasado, como, cinco años?".

      Él le dio lo que parecía ser una sonrisa forzada. "Sí, algo así".

      Su desinterés escapaba a su atención, así que continuó.

      "¿Puedo ayudarte a encontrar algo?".

      Reagan observó desde la caja registradora y puso los ojos en blanco ante la patética exhibición de Valerie. Había visto a las chicas en acción antes, pero era igualmente ridículo cada vez que sucedía.

      "Estoy bien, de verdad. Gracias, pero, eh. . . ". Él dudó.

      "Valerie, ¿recuerdas? ".

      "Sí, es cierto. Lo siento, a veces tengo una memoria terrible".

      Reagan se rió en voz alta, luego se aclaró la garganta y miró los volantes en el mostrador, con la esperanza de pasar desapercibida. Jen caminó detrás de ella justo a tiempo.

      "¿De qué te ríes?".

      "Nada. La misma vieja Valerie", respondió Reagan.

      Jen miró a Valerie, que estaba tratando desesperadamente de hacer una pregunta más. "Que patético. Ella piensa que todos los hombres se inclinarán ante ella, ¿no es así? ".

      "Eso parece".

      Reagan conversó con Jen y encontró trabajo que hacer, pero ella siguió mirando a Jackson. Valerie se había alejado y ahora estaba hablando con las chicas al otro lado de la tienda. Reagan solo podía imaginar la historia exagerada que les estaba contando sobre el chico guapo de la escuela secundaria.

      Jackson finalmente había elegido una camisa y estaba esperando pacientemente a que sus amigos terminaran de buscar. Se apoyó contra la pared, pero al menos una parte de su cuerpo siempre estaba en movimiento. Su inquietud sacó lo mejor de él y comenzó a caminar. Se dirigió hacia la ropa de invierno, luego notó que Valerie lo miraba de nuevo. Una mirada de pánico lo golpeó, y dio media vuelta. Luego hizo algo que Reagan no esperaba; él la miró directamente. Se obligó a mirarlo de la manera más incómoda posible. Sus dientes superiores e inferiores pellizcaron su labio inferior. Se acercó a la caja registradora y dejó la camisa.

      "¿Esto es todo?", ella le preguntó.

      "Sí, esto es todo".

      Reagan escaneó la etiqueta. "Son veintiuno ochenta y siete, por favor". Ella dobló la camisa y la metió en una bolsa, mientras él deslizaba su tarjeta. "¿Quieres el recibo en la bolsa?".

      "Claro, está bien".

      Miró a sus amigos. Todavía estaban mirando las mismas sudaderas que cinco minutos antes.

      "Gracias", dijo Reagan, entregándole la bolsa.

      "Entonces, ¿has trabajado aquí por un tiempo?", preguntó en voz baja.

      "¿Yo?".

      Él sonrió. "Sí".

      "Un poco más de un año, supongo", respondió ella.

      Jen discretamente miró por el rabillo del ojo.

      "Eso es genial. ¿Cuál es tu núm ...?", comenzó, solo para ser interrumpido por sus amigos.

      "Jackson, ¿estás listo?", preguntó el chico de azul.

      "¿Estoy listo? ¿Se quedaron allí como quince minutos y no consiguieron nada?", preguntó Jackson.

      "Nah, no me gustó nada".

      Jackson se rió. "Muy bien, hombre, nos vamos". Volvió a mirar a Reagan por un momento.

      Sus amigos notaron su mirada. Miraron en su dirección y luego a él. Uno sonrió y el otro trató torpemente de no reírse.

      "Amigo, vámonos", dijo su amigo de gris.

      "Está bien, maldita sea", respondió Jackson. Él le dio una última mirada, luego siguió a sus amigos por la puerta.

      Jen esperó hasta que la costa estuvo despejada antes de volverse hacia Reagan. "¿Y quién era ese?", le preguntó.

      "No tengo ni idea".

      "Parecía interesado en ti".

      "No. Nadie está interesado en mí", dijo Reagan, sacudiendo la cabeza.

      "Realmente creo que sí. Sus amigos se lo echaron a perder, eso es todo".

      Reagan se rió. "Jen, confía en mí. Los chicos no me notan. Nunca lo han hecho. Solo soy, bueno, soy simple".

      "Oye, no eres simple. Eres real. El hecho de que no siempre estés montando un espectáculo para los chicos, no significa que seas sencilla. Los buenos, los que valen la pena conseguir, lo verán. No quieren chicas falsas", la animó Jen.

      "¿Tú crees?".

      "Oh, sí. Pregúntale a cualquiera. A excepción de ellas, por supuesto", dijo, señalando a las chicas.

      Reagan se rió entre dientes y miró sus zapatos. "Valerie trató de hablar con él, pero él la rechazó. Fue hilarante".

      "¿Ves? De eso estoy hablando".

      "Está bien, te creo. De cualquier manera, no tengo ni idea de quién es, aparte del hecho de que ella dijo su nombre. Eso significa que el único chico que podría haber estado interesado en mí se ha ido y no sé quién es. Eso es genial", dijo.

      "Sin embargo, él sabe dónde estás", respondió Jen.

      Reagan asintió y volvieron al trabajo.
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        * * *

      

      De camino a casa, el cielo se oscureció y la temperatura se mantuvo en veintiséis grados, como lo había hecho durante todo el día. Las ráfagas ya habían comenzado a caer al comienzo de lo que se esperaba que fuera una nevada significativa. Por supuesto, lo que la gente de Newbrook consideraba una nevada importante era de al menos quince centímetros, de lo contrario no valía la pena preocuparse. Reagan no tuvo problemas con el manto anticipado de precipitaciones. La nieve la tranquilizaba. Había una paz asociada con eso que no podía comparar con nada más. Tal vez era por lo divertido que se había divertido montando en trineo cuando era niña, o por los días de nieve en los que no tuvo que soportar el dolor de la escuela. De cualquier manera, a los veinticuatro años, todavía la consolaba.

      Cuando llegó a casa, rebuscó en el gabinete, tratando de averiguar qué debería comer para la cena. Una lata de sopa de fideos con pollo fue definitivamente la elección perfecta para el clima. Se acurrucó en el sofá con su sopa y el libro más nuevo que acababa de empezar ese lunes. La idea de su día en el trabajo y su breve interacción con Jackson cruzó por su mente. Miró el libro que tenía en la mano y se preguntó si la mayoría de las mujeres de su edad estarían viviendo una vida más emocionante. Entonces Reagan recordó lo que Jen le había dicho y le trajo esperanza. Escuchar tal cosa de alguien que no fuera de sus padres fue de hecho un refuerzo de confianza.
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      Al día siguiente, Reagan decidió visitar la biblioteca. Había terminado el libro de romance que estaba leyendo la noche anterior. La mujer que trabajaba en el mostrador anticipaba su llegada todos los sábados por la mañana. En este punto, estaba prácticamente en camino de conseguir una llave para la puerta principal.

      "Buenos días, Reagan", dijo la mujer.

      "Buenos días, Donna".

      "Entonces . . . ¿estuvo bueno?", preguntó Donna.

      Reagan sonrió y se acercó al mostrador. "Muy bueno. No podía creer la forma en que le propuso matrimonio".

      "Lo sé, lloré. ¿No es eso patético?".

      "No, no te sientas mal. Lloro todo el tiempo cuando leo romance". Reagan se rió entre dientes y le pasó el libro a Donna.

      "Sabes, Mary está hablando de jubilarse pronto. Deberías aplicar aquí una vez que ella se vaya", dijo Donna.

      "¿Tú crees?".

      "Oh, sí, este sería el trabajo perfecto para ti. Diablos, estás aquí más que yo a veces".

      "Vamos, eso no es cierto". Reagan hizo una pausa por un segundo cuando Donna levantó la ceja derecha. "Está bien, es un poco cierto, pero ¿me culpas? Vivo sola, tengo un trabajo que no me gusta y dos carreras que no uso. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo o lo que voy a hacer. Entonces, lleno el vacío con libros y películas. Y ese es el alcance de mi vida solitaria".

      "Guau, eso es profundo, cariño. Lo siento, no estaba tratando de molestarte. Pensé que te gustaría saberlo, en caso de que al menos estuvieras interesada en cambiar de trabajo", dijo Donna.

      "No, tienes razón. Sería un buen comienzo para hacer un cambio. Avísame cuando decida retirarse y presentaré la solicitud", respondió Reagan.

      "Lo haré».

      Reagan encontró un nuevo libro para leer y se detuvo nuevamente para ver a Donna, antes de salir por la puerta. Le entregó su tarjeta de la biblioteca y esperó a que Donna hiciera lo suyo.

      "Aquí tienes, cariño. Disfruta", dijo Donna.

      "Estoy segura de que lo haré", respondió Reagan.

      "Nos vemos el próximo sábado", agregó Donna.

      Reagan asintió. "Nos vemos".

      Dio media vuelta y salió por la puerta, leyendo la contraportada del libro. No prestó mucha atención al mundo que la rodeaba mientras caminaba por la acera. Esta rutina de sábado por la mañana se había convertido en una parte esencial de su vida. Afortunadamente, su departamento estaba a solo unas cuadras de la biblioteca, lo que lo convertía en la oportunidad perfecta para hacer ejercicio. Envolvió su bufanda alrededor una vez más en un intento de sellar el aire frío. En su mayor parte, el pequeño pueblo estaba tranquilo a esta hora del día. El crujido de la sal bajo sus botas solo era interrumpido por el paso ocasional de un automóvil.

      Pasó al interior de la novela y comenzó a leerla mientras caminaba. Luego, a su conmoción de trituración de sal se unió el sonido de otro par de botas. Reagan inmediatamente se sintió incómoda. Su estilo de vida solitario creaba cierta incomodidad cuando otros seres humanos se le acercaban. No sabía si reducir la velocidad o acelerar, así que decidió concentrarse en las páginas y seguir adelante.

      "Eh, ¿hola?", dijo una voz de hombre detrás de ella.

      Se detuvo y se dio la vuelta, preparada para sacar el spray de pimienta de su bolso si era necesario. Reagan levantó la vista hacia el par de ojos que la miraban fijamente. No había olvidado los iris marrón chocolate que la miraban.

      "Hola", dijo, casi como si fuera una pregunta.

      "Lo siento, no estaba tratando de asustarte. Te vi salir de la biblioteca y pensé. . . ", se apagó. Ella lo miró. ¿Estaba esperando que ella dijera algo? Luego continuó: "Trabajas en el centro comercial, ¿verdad?".

      "Sí", respondió ella sin otra palabra.

      "Pensé que eras tú", dijo. Se miró los pulgares que jugueteaban dentro de los guantes azules que los cubrían. Él pareció sentir su inquietud. "Está bien, realmente lo siento. No debería haber caminado detrás de ti de esa manera. Solo quería asegurarme de tener la oportunidad de decir algo esta vez". Extendió la mano. "Soy Jackson".

      Ella sonrió un poco y cambió el libro a su mano izquierda antes de alcanzarlo con la derecha. "Reagan".

      "¿Reagan? Me gusta", dijo.

      "Gracias".

      "Es diferente. No lo escuchas mucho".

      "Bueno, diferente es una especie de mi segundo nombre", dijo, riéndose.

      "Esta bien. Eso es bueno, en realidad. Admiro a las personas que son únicas".

      "¿Lo crees?".

      "Sí. Es tan fácil tratar de ser como los demás. Pero ser diferente a la multitud. . . bueno, eso requiere a veces valor".

      Reagan se sonrojó y miró sus botas negras. Ella no sabía qué decir a continuación. No solo pasaba muy poco tiempo hablando con otras personas, sino que también tenía una cantidad minúscula de experiencia con los chicos. Todos los libros de romance que había consultado no la habían preparado del todo para un momento cara a cara con un hombre. Y un hombre guapo como él.

      "Mejor me voy", dijo. Estas no eran las palabras que realmente quería vomitar de su boca, pero estaba demasiado asustada para decir algo más.

      "Bueno. Um, ¿quieres que te acompañe a casa o algo así?", él ofreció.

      "No, está bien. Solo son unas pocas cuadras por recorrer. Gracias de cualquier forma".

      "De nada. Te veré por aquí".

      "Nos vemos". Se dio la vuelta y comenzó a alejarse, arrugando la cara disgustada consigo misma. ¿Qué te pasa, Reagan? Solo déjalo caminar contigo. ¿Por qué tienes que ser tan rara?

      Continuó por la acera, cuestionando sus habilidades para tomar decisiones. Jackson sonrió y metió las manos en los bolsillos. Él la miró por última vez, luego se volvió hacia su auto, estacionado en la ferretería frente a la biblioteca.
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        * * *

      

      El lunes por la mañana, Reagan se dirigió nuevamente al trabajo para otro día de compras navideñas. La idea de ir al centro comercial era nauseabunda. Jen era la única parte de la experiencia que podía soportar. El trabajo en la biblioteca se volvía más atractivo por horas. Todo lo que podía hacer era esperar las noticias de Donna y seguir adelante para recibir un cheque de pago. Su objetivo era ahorrar tanto como pudiera, con la esperanza de algún día vivir su sueño. Había elegido estudiar los temas que eligió porque le encantaba la idea de abrir una tienda para vender sus obras de arte. Llegar a ese punto, sin perder la cabeza primero, comenzaba a convertirse en un desafío.

      "Otro día glorioso", le dijo Jen a Reagan mientras metían sus abrigos en sus casilleros.

      "Lo odio", respondió Reagan instintivamente.

      "Yo también. Pero mira el lado positivo. Al menos tienes una oportunidad de tener un futuro. Eras inteligente y fuiste a la universidad. Yo no tengo nada y estaré atrapada aquí por el resto de mi vida. . . ". Jen hizo una pausa mientras miraba a las chicas en la tienda. ". . . con ellas".

      "Eso no es cierto. Eres tan inteligente, y todavía eres joven. Tienes mucho tiempo para decidir qué quieres hacer", la animó Reagan.

      "Chica, gracias. No sé cómo explicarlo. Creo que tengo miedo de despertarme una mañana a los cuarenta y cinco años y no tener carrera, vida ni familia".

      Reagan azotó su casillero y colocó la cerradura. "Realmente creo que todo estará bien. Te estás preocupando demasiado".

      Jen se encogió de hombros y también cerró su casillero. Ella y Reagan hicieron contacto visual por un momento y luego Jen habló. "Hagámoslo".

      Se pararon espalda con espalda en sus respectivos registros, apreciando los últimos cinco minutos de libertad antes de la hora de apertura. Reagan miró su reloj un par de veces, como si hacerlo hiciera que el tiempo pasara más rápido.

      "¿Cómo estuvo tu fin de semana, de todos modos?", Jen le preguntó.

      "Ya sabes, biblioteca, lectura, soledad. . . ", Reagan comenzó su respuesta habitual, luego hizo una pausa, recordando la única diferencia. "En realidad, hubo una cosa".

      "¿Oh sí?".

      "Sí, ¿recuerdas a ese tipo el viernes? ¿El que dijiste que yo le gustaba?".

      "Claro, ¿ese chico sexy que se moría por hablar contigo?", preguntó Jen.

      "Sí, él. Bueno, se tropezó conmigo fuera de la biblioteca el sábado".

      "¿En serio?".

      "Salí y comencé a caminar por la acera y él simplemente se acercó y comenzó a hablarme", dijo Reagan.

      "Oh, oh. Sabía que le gustabas". Jen pensó por un segundo. "¿Crees que te estaba siguiendo?".

      "No, estoy bastante segura de que estaba al otro lado de la calle y me vio".

      "Oh, bueno, eso es un alivio", dijo Jen con una sonrisa.

      "Confía en mí, nunca tendré un acosador", dijo Reagan. "¿Quién querría acechar esto?". Se señaló la cara y luego se llevó la mano a las piernas, como si fuera una exhibición en un programa de juegos.

      Jen comenzó a reír. "¿Por qué eres tan dura contigo misma? Eres muy bonita; ¿No ves eso?".

      "Quiero decir, nadie me ha notado nunca, así que. . . ".

      "Reagan, estoy segura de que los chicos se han fijado en ti. Tal vez no dicen nada, pero eso no significa que no te hayan notado. Y, de todos modos, los chicos cambian mucho cuando crecen. Cuando son niños, no siempre tienen el mejor juicio".

      "Supongo".

      "Confía en mí", dijo Jen. "Tu mayor debilidad no es tu apariencia, es tu falta de confianza".

      Reagan le devolvió la sonrisa a Jen. "Gracias, supongo que tienes razón. Supongo que es algo en lo que necesito trabajar".
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        * * *

      

      Las chicas se arrastraban a lo largo de la jornada laboral, ambas motivadas por la necesidad de un día de pago. La camaradería que tenían entre ellas ayudó a que el tiempo fuera un poco más fácil. Todos los días se sentían como déjà vu. Trabajaron con el mismo grupo de chicas egocéntricas, ayudando a innumerables extraños a elegir su ropa y accesorios. Los ciudadanos de Newbrook habían encontrado los medios necesarios para hacer las compras navideñas. Eso, o gastaron dinero que no tenían. De cualquier manera, el negocio mantuvo ocupada a Reagan.

      Era casi la una y Reagan se estaba preparando para tomar su descanso. Jen insistió en que siguiera adelante y se fuera, a pesar de que había algunos clientes en la fila. Reagan se volvió para alejarse.

      "Reagan", susurró Jen. "Reagan", dijo, más fuerte la segunda vez.

      Reagan se dio la vuelta.

      "¿Qué?", le preguntó a Jen, pero no le tomó mucho tiempo darse cuenta de por qué su amiga la había llamado por su nombre.

      Jackson había entrado por la puerta, y esta vez estaba solo. Apartó la mirada de él y caminó hacia Jen. "Oh Dios, ¿qué hago?".

      "Solo sé normal. Está bien. Probablemente esté aquí para verte".

      "Sí, eso es lo que me preocupa", dijo Reagan nerviosamente.

      "Eso es algo bueno", dijo Jen, sonriendo. "Relájate. Sigue trabajando y actúa como si no lo hubieras visto".

      "¿Quieres que lo ignore?".

      "No, en realidad no. Solo quiero decir, no le des mucha importancia".

      "Bueno. Está bien", murmuró Reagan antes de respirar hondo. Se paró detrás del mostrador y comenzó a ayudar a un cliente, mientras tomaba nota mental de dónde estaba.

      Inspeccionó la pequeña selección de colonias para hombres cerca del mostrador y Reagan luchó por ignorar el hecho de que estaba a solo unos metros de distancia. Sin embargo, ella no era la única que lo vigilaba. Valerie ya lo tenía en su radar y se jactaba ante Tina y Beth de que había regresado para hablar con ella nuevamente.
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